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SARA CASAL Vo¡. DE QUIROS, DrREcroRA
SAt{ ¡0SE, C0STA RICA, América Central

1.o de Enero de 1935
Misa de campaña en el atrio del templo en construccién de Santa Tereslt4

del Niño Jesús. (Barrio de Santa Teresita)

Dígnese Santa Teresi ta derramar en abundancia su l luvia de rosas

sobre  es ta  adorada Pat r ia ,  que tan to  Ia  ama! . . .  que ama a  la  F lo rec i ta

de l  N iño  Jesús  a l  punto  de  que,  en  poquís imo t iempo ha levantado en

honor suyo esta Iglesia que está al  terminarse!
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Problemes de salud

La falta de Hemoglobina en la sangre del niño
Por e l  doctor  Jes \ í .  B lnroN. Canadá

Cu¡ndo una madrc ve que uno de sus n i -

ños está pál ido,  desatento y negl igente,  lo

pr imero que se le  ocurre es que necesi ta h ie-

r ro y  se lo  da en pí ldoras o Jarabe que le

hacen bastante provecho.  Si  los n iños comie-

ran bastantes espinacas,  habas,  arveias,  repo'

l los,  lechugas,  maíz y ot ros a l imentos que con'

t enen  h ie r ro  y  en r i quecen  Ia  sang re '  no

tendrían que tomar lo en forma de medica '

mento,  pero los comen en poca cant idad y la

sangre va perdiedo hemoglobina,  la  substancia

colorante ferruginosa de los g lóbulos ro ios y

l es  da  anemia .
Sucede a lgunas veces que la reconst i tuc ión

de l  n i ño  es  muy  l en ta  y  e l  méd ico  t i ene  que

valerse de los rnedios más rápidos y ef icaces

de  rep roduc i r  l a  hemog lob ina  o  h ie r ro  que  l e

fa l ta  c  la  sangre:  e l  h lgado f resco y la  t rans-

fusión de sangre' El hígadb fresco es un gran

reconst i tuyentet  pero t iene las desventa ias de

repugnar o aburr i r  a l  n iño aun cuando se lo

preparan de d i ferentes maneras para hacérselo

más apet i toso;  y  como no f luyen copiosamente

los iugos gástr icos cuando come un ¡ l imento

a d isgusto,  no le  hace tanto provecho.  Para

estos casos es más recomendable e l  ext racto

de hígado,  que se toma en dosis  muy peque'

ñas o se puede inyectar  h ipodérmicamente.

Según e l  Dr .  G.  Hantschmann,  la  reconst i -

tuc ión de los n iños anémicos de la  c l ín ica de

Konigsberg (Alemania)  ha s ido más sat is fac-

tor ia  en e l  t ranscurso de tos ú l t imos 3 años,

pero no Cree que este éx i to se debe a un solo

t ratamiento s ino a una combinación de var ios.

Los n iños que tenían una anemia benigna

tomab¡n extracto de hígado y h ierro,  pero a

los que tenían la  ¡nemia pernic iosa hubo que

trasfundi r les sangre de una persone sana y

robusta además de dar le d ichos medicamentos '

combinación que apresuró su reconst i tuc ión
de una manera remarc¡b le.  Consta en lQs l i -
bros de regis t ro de d icha c l ín ica en Aleniania
que ese coniunto de remedios resul ta más

e f i caz  en  casos  de  anemia  que  se  debe  a  que

e l  i n tes t i no  g rueso  no  abso rbe  comp le tamen te
las substancias nutr i t ivas en los a l imentos,  de
anemia  que  p rov iene  de  i n fecc iones  que  ocu -
r ren  en  l a  n iñez  . y  de  anemia  que  es  conse '

cuencia del  raqui t ismo.

Es obvio,  pues '  que e l  h ierro regenera la

sangre;  por  tanto las carnes,  hígado,  yemas de

huevo,  leche,  grasú,  verduras y legumbres

amar i l las debieran formar par tg.de la  a l imen-
tac ión  de l  n i ño ,  pe ro  s i  t odav ía  no  aumen ta

la mater ia colorante ferruginosa de los g lóbu-

los ro jos de la  sangre (hemoglobina) ,  entonces

habrá que dar le h ierro e hígado en a lguna

forma y aún recurr i r  a  Ia t ransfus ión de san'
gre s i  no mejora sr¡  sa lud.

Ultimo Canto
Ent re  am igos  que  e l  o ro  me  P rodu io
pasaba s in afán las horas Yot
y de mi  .bolsa a l  Poderoso inf lu io
todos gozaban de esplendente lu jo. . . '

l pe ro  m i  madre  no !
iPob re  madre !  Yo  de  e l l a  me  o l v i daba
cuando en brazos del  v ic io me dormí.
Un  i nmenso  co r te io  me  rodeaba ,
y a n inguno mi  afecto le  fa l taba. . . .
pero a mi  madre sí !
Hoy ,  mor ibundo ,  en  l ág r imas  deshecho t
exc lamo  con  do lo r : - iTodo  Pasó !
y a l  ver  que sufre mi  angust iado pecho,

todos se a le ian de mi  pobre lecho. . . .
pero mi  madre not
Y cerca ya de mi  Postrer  susPiro,
nadie se acuerda,  Por  mi  mal ,  de ml ,  .
l a  v i s ta  en  to rno  de  m i  l echo  g i ro '
y  en mi  t r is te redor  a nadie n l i ro . . . .

¡pero a mi  medre sí !

Ses¡sr¡ ¡N A¡-rRsoo Rosles

Las Orquídeas
Anforas de cr is ta l ,  a i rosas galas
de enigmát icas formas sorprend-entes,
d iadcm-¡s propias de apol íneas - f rent :s ,
adornos d ignos de f ¡s tuosas satas.
En los nud'os de un t ronco hacen escalas
y ensor t i ian sus ta l los de serp ientes
has ta  quéda r  en  l a  ac t i t ud -pend ien tes
a n lanéra de pájaros s in a las '
Tr is tes,  como cabezas Psnsat ivas,
brotan e l las,  s in torpes l igadurast
de t i rana raí2,  l ibres Y a l t ivas;
Po rque  tamb ién  con  l o  mezqu ino  en  gue r ra r
qu ie ren  v i v i r ,  como  l as  a lmas  pu ras '
s i n  un  so lo  con tac to  con  l a  t i e r ra .

JosÉ SeNros Csoc¡xo
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Misa de Campaña el Lo de Enero de 1935
en el Templo de Santa Teresita del NlRo Jesús

OCOS países tendrán la d icha que tenemos en Costa Rica de tener  un Presidente
de la Repúbl ica tan respetuoso a la  re l ig ión de sus súbdi tos,  como sólo en una
gran Repúbl ica como la Argent ina pudo adrni rarse.  En aquel la  gran Repúbl ica e l
Presidente Justo h izo gala de su fe re l ig iosa durante e l  Congreso Eucarís t ico In-

ternacional  de Buenos Aires.  Aquí  en Costa Rica,  un don Ricardo J iménez no as is te a l  Bai le
Of ic ia l  que se da en e l  Teatro Nacional  e l  31 de Dic iembre de 1934 para despedir  e l  Año
Vie io y  saludar  a l  Año Nuevo,  y  s í  as is te a la  Misa de Campaña que e l  muy quer ido y
respetado Padre Ricardo Zui r iga,  Capel lán del  Ejérc i to ,  organizó en su quer ido templo de la
F lo lec i l l a  de  L i s i eux .

Imponente,  bel l ís ima,  fue esta Misa de Campaña en la por tada de la  Ig les ia,  en un a l tar
ar t ís t icamente adornado y con la imagen de Santa Te¡esi ta del  Niño Jesús,  of ic ió  la  Santa
Misa e l  Padre Cayi to como car iñosamente l lamamos a l  Padre Zúí t iga.  A la  izquierda del
a l tar  estaban e l  séñor Presidente de la  Repúb. l ica y e l  señor Min is t ro.de Gobernación don
Santos León Herrera,  quienes as is t ieron a la  Santa Misa con e l  mayor respeto y reverencia.

Un bata l lón y la  cabal ler ía hacían los honores de la  ceremonia,  presentando las armas
en e l  so lemne momento en que e l  of ic iante a lzaba a l  Rey de los Reyes para que sus h i jos
lo adorasen.  La Banda mi l i tar  h izo gala del  ar te que sabe interpretar  en casos solemnes
como es ta  M isa  de  Año  Nuevo .  E l  H imno  Nac iona l  t ocado  con  maes t r í a  impres ionó  mucho
a  l a  d i s t i ngu ida  concu r renc ia .

Numerosís imo públ ico as is t ía reverentemente a la  Misa de Año Nuevo,  una mañana
bel l ís ima,  un c ie lo s in nubes y la  br isa acar ic iaba las f rentes como s i  numerosos ángeles
vin ieran en mensaje de amor de Aquél  que d ió la  v ida por  salvarnos y cont inuamente nos
protege y nos ama, y  v in ieran para deci rnos que e l  .Nuevo Año será muy fe l iz  s i  le  somos
f ie les a l  Amor de los An¡ores.

iQué bel lo  es ver  a l  E iérc i to  presentando las armas,  en act i tud humi lde y reverente,  a
Jesús Eucar is t ía!  Nunca es e l  hombre más grande que cuando arrodi l lado en act i tud humi lde
adora a su Dios!  Terminada la ceremonia re l ig iosa e l  Ejérc i to  y  la  Cabal ler ía desf i ló  por  e l
Barr io  de Santa Teresi ta y  después de haber esperado unos momentos,  apenas suf ic ientes
para que e l  muy quer ido Capel lán del  Ejérc i to  se v is t iera con su uni forme para acompañar
al  sef ior  Presidente de la  Repúbl ica a su casa,  se d i r ig ieron hacia la  Cal le  de la  Estac ión
e l  seño r  P res iden te  de  l a  Repúb l i ca ,  e l  seño r  M in i s t ro  de  Gobernac ión  y  e l  muy  que r i do
Padre Capel lán del  Eférc i to  a quienes seguían todo e l  pueblo,  hombres,  mujeres y n iños de
rodas c lases socia les.  Qué hermoso es v iv i r  en un país donde e l  señor Presidente de la
Repúb l i ca  se  con funde .  con  sus  súbd i t os  s i n  t emor  de 'que  a ten ten  con t ra  su  v ida ,  pues  es
quer ido de todos,  porque,es un Presidente paternal ,  respetuoso y sobre todo ruuy humi lde.

Sólo en Costa Rica puede verse esto,  e l  Presidente caminando a p ie,  s in escol ta,  con
\a mayor t ranqui l idad,  en medio de numerosís imas personas que lo acompañan,  porque sabe
que lo quieren y Io respetan porque es bueno y hace todo lo posib le por  hacer  fe l iz .a l  pueblo
que Dios le  conf ió su mando y también porque é l  ama ese pueblo y sus procederes son iustos.

Se nos opr ime e l  corazón cuando pensánros en ot ros países donde la l iber tad es un
mito,  donde se v ive en cont inua angust ia,  donde no se respeta la  l iber tad de conciencia y
donde  l a  . v i da  es tá  amenazada  po rque  e l  de l i t o  mayo r  de  l os  c i udadanos  es  c ree r  en  D ios .

Fe l i c i t amos  a l  muy  que r i do  Pad re  Zúñ iga  po r  su  M isa  de  Campaña ,  que  D ios  nos  1o
preste muchos años para gozar  de esta bel l ís ima ceremonia re l ig iosa 'donde e l  señor Presi -
dente,  sus Min is t ros y su pueblo se confunden reverentemente para pedi r  las bendic iones
de l  c i e l o  en  e l  Nuevo  Año  que  comienza '  

SARA CASAL  Vp ¡ .  DE  QUIROS

ll-. ,, :. l:t:::
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1 . . . ,rnqulsrcron
(De "La Nac ión ' ,  Madr id )

El fantasma dé la
Con lo que se ha escr i to  en Europa im-

pugnando y defendiendo la Inquis ic ión espa-
ñola,  se podría formar una b ib l io teca de cente-
naíes de volúmenes,  incalculablemente mayor
que la que se formara con lo escr i to  sobre
penas¡  del i tos y procedimientos judic ia les de
todas castas

Tiene la Inquis ic ión española e l  pr iv i leg io
de haber obscurecido-al amparo de fantásti-
cas leyendas-el  nombre de todos los ot ros
Tr ibunales de igual  s igni f icado y condic ión,
hasta e l  punto de que a l  hablar  de Inquis ic ión
a secas,  e l  vu lgo sólo ve e l  Santo Tr ibunal
que esiablec ieron los Reyes Cató l icos en Es-
paña,  y  que se conservó hasta los comienzos
del pasado siglo. Y claro es que el privilegio
va acompañado de un feroz odio en mgchos,
de prevención en no pocos y de desconf ianzas
y recelos hasta en a lgunas zonas del  cato l i -
c i smo .

No vamos a descubr i r  la  pólvora.  Esta y la

.  real idad de lo  del  Santo Of ic io hace ya t iempo
que se hal lan descubier tas.  Unas <migai i tas>
de vulgar ización h is tór ica,  y  nada más.

La Inquis ic ión-conocida en Francia y en
I ta l ia  antes que en nuestra patr ia-no era
una cosa nueva en los t iempos de los Reyes
Catól icos;  funcionaba ya aquí  en nuestro país
dos s ig los y medio antes.

Consta, en efecto, que para atajar el desa-
rro l lo  de la  here j ía a lb igense,  Gregor io IX
di r ig ió un Breve a l  Arzobispo de Tarragona,
Aspargo,  mandándole que <inqui r iese> contra
los fautores, defensores u ocultadorés de los
hereies.  En 1236,  por  Breve del  mismo Gre-
gor io IX a l  Obispo de Palencia,  se establec ió
la <Inquis ic ión¡  en Cast i l la ,  Aragón y Nava-
rra,  y  este Tr ibunal  s iguió e jerc iendo sus
funciones durante los s ig los XIV y XV, pro-
cediendo en los del i tos de herej ía,  b lasfemia,
c isma, sor t i leg io,  adiv inación,  etc .  Pero esta
Inquis ic ión pr imi t iva-har to más dura en sus
procedimientos que la de los pr inc ip ios de la
Edad Moderna-no ha s ido la  del  pr iv i leg io
del  odio y de la  saña atea;  este pr iv i leg io se
reserva para e l  Tr ibunal  de la  Fe,  que los
Reyes Cató l icos-será por  este t i tu le jo-obtu-
v ieron de Ia Santa Sede en 1578 para la
Corona de Cast i l la ,  y  que poco después se

hizo extensivo a la  Corona de Aragón,  s iendo
nombrado pr imer inquis idor  general  de los
dos Reinos y de todos los demás que forma-
ban entonces la  Corona de España,  e l  sabio
y austero dominico Fray Tomás de Torque-
mada.

La <mala fe> de muchos t ransige con que
se cerrasen las puer tas de la  nación o los
er Íores de <valdenses> y <alb igenses) ;  pero
rechaza las medidas tomadas contra los iudíps,
o  me jo r ,  j uda i zan tes . y  mor i scos ,  que  e ran  en
su mayoría apóstatas y conspiradores contra
el  poder de España y contra la  re l ig ión de
la nación.  Los moros-pueblo fanat izado por
el  error- l legaban a todos los extremos para
imponerse ,  <v i r i bus  e t  a rm is> ,  e l  he rmoso
zancarrón de Mahoma; los iudíos,  pueblo
rastrero y miserable-deic ida a l  f in- ,  bus-
caban unas veces la  protección de los moros
cóntra los cr is t ianos,  y  ot ras,  v iceversa,  e l
apoyo de pr lnc ipes y magnates cr is t ianos para
una guerra s in cuar te l  a  los mor iscos;  f ina l í -
dad:  enr iquecerse y dominar  a costa de unos
y ot ros.  <Hubo t iempo-dice e l  sesudo h is to-
r iador  Sr .  García Rodr igo-en que las leyes
de Part ida ' fueron inef icaces para repr imir
los desafueros de judíos y mor iscos;  aquel los
c iudadanos,  const i tu ídos en especia les condi-
c iones,  formaban ya d i ferentes nacional idades,
y por  su aposfas la de la  re l ig ión de la  nación
eran mot ivo de perpetuo escándalo y rémora
lenaz para los p lanes pol í t icos de la  Corona.>
Eran f recuentes las sublevaciones de estos
l lamados cr is t ianos o caste l lanos nuevos- iu-
díos y moros baut izados por  respe' to humano;-
se sucedían los d is turb ios y las conspi rac iones
por los privilegios de que gozaban las <jude-

r ías) ;  eran constantes las profanaciones y los
sacr i leg ios,  amenazando,  no sólo con la co-
r rupción de la  fe y  de las costumbres,  s ino
con la per turbación de la  misma sociedad
c i v í1 .

Agotaron tos Pr ínc ipes cuantos medios de
persuación tuv ieron a su a lcance:  públ icas
controvers ias,  p lazos de gracia,  conseios,  ame-
nazas, . .  y  v iendo su tenacidad y rebeldía,  se
decid ieron a implantar  un Tr ibunal  Supremo
competente para juzgar y castigar los delitos
contra la  Rel ig ión,  quedando const i tu ído e l
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Santo Tr ibunal  de la  Fe,  o la  Inquis ic ión,  de
la que d ice uno de sus mayotes enemigos,
e l  Sr .  Capmani ,  d iputado de las Cortes de
Cid iz :  <La Inquis ic ión de España fué inst i -
tu ída por  Fernando e l  Cató l ico contra los

fudíos y iudaizantes,  que formaban,  no sólo
una secta,  s ino una nación;  recurso muy
santo y muy necesar io en re l ig ión y en po-
l í t ica en aquel la  época en que pel igraba e l
Estado,  minado por  estos enemigos in ter iores,)

Esto es todo.

CQue en ocasiones se excedió y t rató con
dureza reprensible a los reos? Esto ha de
achacarse,  no a su const i tuc ión,  s ino a las
f l aquezas .  y  m ise r i as  p rop ias  de l  se r  humano ,

.  y  a las c i rcunstancias de t iempo y de lugar ,
o sea,  a accidenta l idades en la  v ida y desen-
volv imiento del  Santo Tr ibunal .

A montones podríamos aduci r  test i rnonios
de h is tor iadores y escr i tores de todas ideolo-

.  g ías sobre la  equidad,  la  just ic ia  y  hasta la
s lenidadr  de esta tan combat . ida y odiada ins-

t i tuc ión.  En vez de combat i r la  indocumenta-
damente podían sus enemigos darse una vuel -
tec i l la  por  las obras de Mart inet ,  Valera,
Manresa y Sánchez ( l ibera l ) ,  Leopoldo Ranke
(protestante)  y  del  propio Vol ta i re,  cuya es
esta expresión:  <Es necesar io ser  muy tonto
para calumniar  a la  Inquis ic ión y para bus-
car  en la  ment i ra pretextos con qué hacer la
odiosa ' ¡  (Sic . )  Y vamos,  que este nene,  en
menesteres de esta índole merece su respeto.

Sin embargo,  en c ier tos sectores de opi -
n ión se están echando ahora las campanas a
vuelo celebrando e l  centenar io de la  abol ic ión
del  Santo Of ic io.

iPero,  hombre!  Y ¿cómo no probamos a ce-
lebrar un día la abolición de atracos y atro-
pe l l os  y  de  esos  desmoches  c iudadanos  que
están dejando chico a Torquemada? Porque,
vamos,  en cuanto a ucrecimiento espi r i tua l>
ya somos unos mozos.

Vel¡n¡nno HuRttoo SonIe

Don Roberto Collado Quirós
Dolorosamente impresionados fu imos con

la  muy  sens ib le  no t i c i a  de  l a  muer te  de  dod
R o b e r t o , C o l l a d o  Q u i r ó s .  M u y  j o v e n  d e j ó
es ta  v i da ,  de jando  a  su  muy  ap rec iab le  y  j o -
ven  esposa  doña  Aqge la  Agu i l a r  de  Co l l ado
y a su h i j i ta  con e l  dolor  de haber perd ido
para s iempre a su esposo y padre.

Env iamos  nues t ro  muy  sen t i do  pésame a
todos  sus  he rmanos  y  muy  espec ia lmen te  a
don Car los Col lado y señora,  a l  doctor  don

Jorge Sáenz y su señora doña Del f ina Co-
l l ado  de 'Sáenz  e  h i j as ,  a  don  Hernán  U l l oa
y a su señora doña María Cr is t ina de Ul loa
e h i jas y a toda la fami l ia .

0oña Juanita Brenes Yda, de Alfaro
Muy sent ida -ha s ido Ia muerte de la  bon-

dadosa señora dofra Juani ta Brenes vda.  de
Al faro,  persona muy quer ida por  las perso-
nas que la conocieron.

Env iamos  nues t ro  muy  sen t i do  pésame po r
tan sensib le muerte a sus h i jos don Al f redo
Al faro y señora,  a doña Antonia Al faro vda.
de Acosta y a su hermano don Antonio
María Brenes,  persona muy quer ida en Con-
cepción del  Tejar .

' 
0oña Tule Carraltza vda, de Soler

A muy avanzada edad dejó esta vida doña
Tule de Soler ,  persona v i r tuosís ima,  cuya v ida
fué d igna de e iemplo por  ser  de una re l i -
g ios idad a toda prueba.  Educada a la  ant igua
con la sever idad de las v ie ias y v i r tuosas
matronas costarr icenses para quienes e l  res-
peto a la  re l ig ión y e l  cumpl imiento del  de-
ber  eran e l  pr inc ipal  objeto de la  v ida.  Fué
maestra de re l ig ión y la  quis imos mucho y
es  po r  es to  que  sen t imos  que  se  haya  i do
para s iempre,  pero nuestras humi ldes oracio-
nes se elevarán con cariño y rtluy fervoro-
sas por  e l  descanso de eu a lma.

Para e l  doctor  Beeche y su apreciable es-
posa'doña Margar i ta  Soler  de Beeche y para
toda la fami l ia  enviamos nuestro más sent ido
pésame.

It

. ,  ' . , u '  '  t t  ' ' ' , -

A las madres:
Recomendamos muy espec ia lmente  la

Emuls ión  Compuesta

A STO FU
de ace i te  puro  de  h ígado de  baca lao ,  yodo,
hierro y lactofosfato de calcio. Es un pre-
parado hecho espec ia lmente  para  n iños  dé-
bi les y para fortalecerlos en su crecimiento

Aprd. 113r Astorga Hermanos Ter. 3e23

ar- -
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Instrucción Religiosa ADVIENTO
Sin duda que ya en tas c lases de Rel ig ión,

en los Círculos de Estudio,  en las conferen-
c ias más o menos catequíst icas a que hayáis
asis t ido,  en las páginas del  Misal  que habréis
consultado, en todas partes la palabra Ad-
uiento se os habrá presentado con la brevedad
de sus ocho let ras y. . .  con toda la extensión
de su programa. Sin embargo, Mi Reuista os
quiere dar  unas l iger ís imas notas,  que os
servirán para vosotras, alumnas, y para vos-
otras, además de alumnas, categuistas celo-
sas,  ,que inst ru i ré is  a vüestros catecúmenos
con hrreglo al espíritu l i túrg¡co.

Hay,  como sabéis,  en e l  año ecles iást ico
dos e j .es pr inc ipales,  a cuyo a l rededor g i ra la
Liturgia: son estas fiestas la Natividad y la
Resurrección.  Da la pr imera or igen a l  c ic lo
de Navidad,  que comienza con e l  Advienr to.
Empieza l i túrg icamente e l  domingo más próxi -
mo al  día de San Andrés,  y  puede ser  desde
el  27 de noviembre a l  3 de d ic iembre.  ter-
minando e l  día 24.  En e l  pr imer domingo de
Adviento se proclama la Bula de la  Santa
Cruzada.  Son estos días de preparación y
peni tencia;  por  eso tenemos en e l los e l  ayuno
y v ig i l ia  propios de Navidad,  se omite e l
Glor ia en la  Misa y no se toca e l  órgano
(excepto en la  I I I  domínica) ,  y  en señal  de
peni tencia se usan los ornamentos morados.
S i ,  como  l o  hacé i s , . segu ís  l a  M isa  con  e l
Misal -del  que hablaremos a lgún día, -apre-
c iaré is  mejor  la  subl ime l i turg ia de este
t iempo,  en e l  que suspi ra la  Ig les ia por  la
venida del  Mesías.  éCómo nos prepararemos
a esa venida?

Lo recuerdo como s i  fuera hoy mismo; la
his tor ia  decía así :  Todos los pajar i tos,  las
aves todas de la  Creación se presentaron en
Belén ante e l  humi lde pesebre para saludar
a Aquel  tan pequeñuelo que era su Dios,  su
Rey y su Creñdor.  ¡Qué encantador era e l
Niño Div ino!  Y por  eso las aves quis ieron
obsequiaile y hacerle algún regalo: l legó el
pavo real ,  y  con un gesto amable,  que no es
en é l  f recuente;  h izo la  rueda;  sonr ió e l  Dios
lnfante,  complacido ante la  var iedad de colo-

restan v is tosame nte presentados.  Presentóse
después e l  cuco,  que en su senci l lo  canto
arrancó a Jesús una r isa armoniosa;  s in duda
que le h izo recordar  los juegos con que su
madre le  entretenía:  (cu.cú,  cu-cú. . . )  Luego
fue e l  ru iseñor encargado de d is t raer  a l  Di -
v ino Chiqui t ín  con su canto y sus t r inos,  y
así ,  uno por  uno,  todos desf i laron,  a legrando
a Jesús.  Como escondido,  avergonzado,  iba
quedándose para ú l t imo e l  gorr ión;  se d i r ía
que estaba preocupado.  Todos obsequiaban a l
Niño,  todos le  entreteníát r . . . ,  Y é l  no sabía
hacer nada;  ¡pero era tan dulce la  mirada
con que Jesús pagaba los obsequios!  La go-
londr ina 

-acababa -de 
rec ib i r  la  sonr isa del

Dios que premiaba su chi r rar  animado,  que
hizo a l  Niño bat i r  palmas de gozo.  No había '
que perder  t iempo:  e l  gorr ión acercóse atrev i -
do hasta e l  mismo pesebre,  y  de pr isa,  de pr isa,
porque le urgía la  paga,  fue arrancándose
plumas de las a las,  del  pecho,  las b landi tas,
l as  que  ab r i gan  más . . .  Fue  cuqs t i ón  de  un
momento,  y  e l  Niño quedó abr igado sobre
un  l echo  t i e rno ,  sob re  mu l l i das  p lumas . . .  En
la pechuga del  pajar i to  se d iv isaban unas
go. t i tas de sangre;  estaban tan adher idas a l '
gunas p lumas. . .  E l  gorr ión,  sat is fecho,  aguar-
daba su premio:  . la  sonr isa del  Niño '  o la
dulce mirada;  pero Jesús a largó su mani ta,
cogió al pájaro, lo estrechó en su pecho, y,
después de besar lo,  se lo  entregó a su Madre
para que ya v iv iera s iempre con e l los.  ¿No
recordáis e l  cuadro de Mur i l lo ,  La Sagrada
Familia del pajarito! Pues el páiaro que
t iene e l  Niño es aquél  gorr ión del  Por ta l i to . . .

No hacen fa l ta  comentar ios a los que pu-
diéramos l lamar <el  aguinaldo de los pajar i tosr ;
de sobra lo  entendéis.  éCuál  de los Interna '
dos será e l  f ie l  gorr ión que preparara a l  Niño
una  cuna  muy  b landa ,  en  l a  que  en  vez  de
pajas f r ías,  duras y t iesas,  tenga como col -
chón p lumas de sacr i f ic ios,  arrancadas,  por
sólo complacer le,  arrancadas por  El ,  por  ca-
lentar le,  y . . .  aun cuando cuesten sangre?

(Del Bole|ín Teresiano)

Fíiese-en ltl CRUZ BAYER

el produeto de csnfiqnzq
conlrcl los dolores y !ñaEesfores

\E/ cl eompror \

@ruesprRrtr#

fi



REVISTA COSTARRICENSE 58r

Qleremos católicos de verdad
Hemos leído,  no hace muchos días,  que un

per iodis ta argent ino,  a l  pasar  por  F lorencia,
fue rec ib ic lo f raternalmente por  Papin i ,  e l
cé lebre escr i tor  conver t ido,  cuyas páginas leen
todas las personas cul tas,  y  e l  cé lebre Floren-
t ino h izo a l  per iodis ta a ludido,  la  s iguiente
declarac ión:

<Hoy hay muchos que se d icen cató l icos,
pero cabe pensar:  i lo  son en verdad? I r  a
Misa los domingos,  comulgar ,  casarse y mo-
r i rse con sacerdote no s igni f ica ser  cató l ico,
s i  no se v ive en todo cr is t ianamente.  No se
quiere deci r ,  con esto,  que los Sacramentos
no s igni f ican nada;  pero sí ,  que nada valen
si  fa l ta  e l  espír i tu .  No hay peor cosa que ser
cató l ico mecánico e indi ferentemente) .

Verdaderamente,  la  declarac ión t ranscr i ta
r ios hace pensar mucho,  sobre todo en los
pecados de omis ión y descuido comet idos por
tos  que  nos  l l amamos  ca tó l i cos .

Si nos fi jamos a nuestro alrededor apenará
a nuestra a lma contemplar  tanto robo,  tanta
infamia, tanta mentira en un pafs que nos
preciamos de creyentes;  e l  crec imiento de la
inmoral idad,  la  fa l ta  de d isc ip l ina,  la  coba.rdía
en todo,  y  hrsta e l  ext remo de que esa co-
bardía nos hace temer a los propios h i jos,
cobardía que los super iores t raducen en apat ía
y descuido en lo  que se ref iere a sus subal-
ternos,  es deci r ,  en conjunto una forma de
viv i r  que no concuerda en nada n i  para nada
con los ideales cató l icos.

Quienes compran,  leen y propalan la  prensa
mala,  impía,  que hace bur la de nuestra cos-  .
tumbre y mofa de todo lo que se ref iere a la
Rel ig ión,  se d i rán cató l icos,  pero,  con sus
hechos demuestran que son lo contrar io .

,Los que predican a l  pueblo utopías,  ideas
disolventes con e l  objeto de af ianzarse en su
postura pol í t ica,  dejando que la in famia y Ia
t ra ic ión prosperen,  todo tendrán n lenos de
cató l ico.

Hay padres que mandan a sus h i jos a cole-
g ios de re l ig iosos,  y  son los pr imeros de
hablar  a sus h i jos de sus profesores en tono
despect ivo.  Obran de acuetdo con su con-
c iencia de far iseos.  Incapaces de educar a sus
propios h i jos,  reconociendo que los mejores
y más seguros,  de un rendimiento más efee-

tivo, son los colegios de religiosos, contraídos
única y exclus ivamente a la  enseñanza,  per-
mi t iéndose hacer  bur la de los profesores que
han de formar e l  a l tna de sus h i jos.  No puede
pedirse rnayor  inconsciencia.

I ndudab lemen te , . cuando  Pap in i  d i j o :  <No
hay peor cosa que ser  cató l ico mecánico e
indi ferente>,  d i jo  una de las mayores verda-
des.

Hay a lgo más que asis t i r  a  Misa los do-
mingos y hacer  una f iesta en casa con mot ivo
del  baut izo de los h i los.

El  cató l ico ha .de ser lo s iempre,  en todas
las c i rcunstancias y ocasiones de la  v ida,  y
ha de ocupar par te de su t iempo en la Acción
Catól ica,  para ev i tar  que e l  mal  cunda y
arra igue en e l  corazón de las masas.

Los cató l icos que sólo v iven para sí ,  o lv i -
dando la universal idad del  concepto i  t ienen
una idea tota lmente equivocada,  pues,  la  hu-
manidad no se.  compone tan sólo de las cuatro
paredes de su hogar y-de la  reunión de los
miembros de su fami l ia ,  s ino que,  <afuerar
exis ten muchos necesi tados a quienes es pre-
c iso l levar les pan y consuelo y t rabajar  con-

iuntamente para legis lar  en sent ido humano,
a f in  de ev i tar  las desgracias y necesidades
que son un f lagelo y una vergüenza para la
Humanidad del  s ig lo XX rodeada de confor t
y  comodidades.

üon Luis Odio
En Cartago mur ió e l  apreciable cabal lero

don  Lu i s  Od io ,  que  e ra  muy  que r i do  en
aquel la  c iuc lad.  Para toda su apreciable fami-
l ia  y  muy especia lmente a doña Claudia Odio
v.  de Quirós y a don Alber to Odio y fami l ia
enviamos nuestró sent ido pésame.

Aviso importante
Le supl icamos avisarnos e l  lugar  de su Ve-

raneo para enviar le  Rrv lsrn Cost lRRtcexse
y también no o lv ide av isarnos de su regreso
para ev i tar  que se p ierda su rev is ta.

L¡  Dlnnce¡óx
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Eucaris tia
¡Oh celestes esferas, que la gloria

pregonáis del Señor! ¡Oh f irmamento,
que las  obras  anunc ias  de  sus  manos!

¡Oh innúmeras estrel las, que con vivo
I resplandor de diamante sois ref lejos

de la  inc reada luz  de  su  mi rada!

¡Oh monte Sinaí, que fui.ste un día
t rono de  D ios ,  cuando en  fu lmínea nube
bajó a dictar sus soberanas leyes!

¡Oh míst ico Tabor, que fuiste el ara
donde e l  H i jo  de  D ios  t rans f igurado

'most ró  
los  esp lendores  de  su  g lo r ia !

¡Oh t ierra de Judea, cuyo polvo
santi f icó la huel la de su planta!

¡Y tú, Jordán, el consagrado río
por  la  inmers ión  de  su  d iv ino  cuerpo!

¡Y tú, Gólgota tr iste, en cuya cima
se a lzó  la  c ruz  de l  Redentor  de l  mundo!

A l tos ,  sub l imes son vues t ros  des t inos ,
inmensos vues t ro  honor  y  vues t ra  g lo r ia ;
mas ¿cómo compararos  a  la  humi lde
campiña, donde brota sobre el surco
la  rub ia  mies ,  y  sus  nudosas  rAmas
postra la vid lozana sobre el suelo?

¿Quién  igua ló  a l  rac imo y  a  la  esp iga
que e l  pan y  e l  v ino  dan,  cuyas  subs tanc ias
trueca la voz del Verbo omnipotente
en e l  Cuerpo y  la  Sangre  de  D ios  v ivo?

¡Oh soberana slntesis de todos
los  dogmas y  mis te r ios !  ¡Admi rab le
.Sacramento  sant ís imo!  ¡La  Grac ia
de las gracias! ¡La excelsa Eucarist la!

¿Qué mente humana abarcará lo inmenso
de l  in f in i to  amor?  ¿Con qué mi rada
podrá  e l  hombre  eseru tar  la  impenet rab le
nube del grai lnisterio? ¿Cuáles labios
hallarán las ¡íalabras con que pueda
narrarse la inefable maravi l la?

isub l ime es  e l  m is te r io  de l  inmenso
amor  de  D ios  a l  hombre ,  cuando fo rma,
encarnando en  e l  seno de  una V i rgen,
la hípostát ica unión del Ser divino
con es ta  ru in  na tura leza  humana!

isub l ime es  e l  m is te r io  de i  inmenso
amor de Dios al hombre cuando sufre
dolorosa Pasión y sacri f ica
su  v ida  en  ho locaus to  de  sus  cu lpas !

¡Mas por la Eucaristía sacrosanta
dejan de ser sucesos ocurridos
en el t iempo, y son hechos permanentes!

Por este sacramento, cada día
la encarnación del Verbo se renueva
y  Jesucr i to  v ivo  es tá  en  e l  mundo,

¡y en la Hostia ineruenta el sacri f icio
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de Redenc ién  perdura  y  se  rep i te !

¡y  cua l  s i  fuera  poco su  presenc ia
a  nues t ra  adorac ión ,  se  nos  o f rece
como a l imento  y  v ida  de l  esp í r i tu ,
y  su  Cuerpo penet ra  en  nues t ro  cuerpo,
y  su  A lma sant i f i ca  nues t ras  a lmas!

¡Ah!  ¡Vosot ros  los  sab ios ,  que a fanosos
de la  c ienc ia  esca lá is  las  a l tas  cumbres ,
con hambre  y  sed de  la  verdad e terna !

¡Vosot ros  los  a r t i s tas ,  que en  e l  a lma
sent ís  e l  anhe lar  no  sa t is fecho
de l  sub l ime idea l  de  l¿  hermosura !
¡Vosot ros  los  que,  her idos  en  lo  v ivo
de l  corazón,  no  ha l lá is  sobre  Ia  t ie r ra
amor  a  vues t ro  amor !  ¡Vosot ros  todos
Ios esclavos del mal, los maltrátados
por  e l  od io , . los  t r i s tes  de  la  v ida
que c lamáis  por  e l  B ien  s iempre  le jano

¡A lzad a  D ios  la  conturbada mente
y el dolorido corazlnl ¡El solo
es Ia Verdad eterna y absoluta,

'  la  suprema Be l leza ,  e l  in f in i to
amor  de  los  amores  ¡ r  e l  B ien  Sumo
Buscad a  D ios ,  Ño a  un  D ios  inacces ib le
en su  empí reo ;  no  a  un  D ios  ind i fe ren te ,
en  su  e te rna  venturar  a  los  do lo res
de l  mjsero  mor ta l .  lA l  D ios  amante
que desc iende a  la  t ie r ra  que le  agrav ia
y  tomá cuerpo y  sangre  y  a lma de hombre
y  en  e l  a ra  nos  l lama y  nos  espera !
L legad:  no  es  ya  preó iso  a  los  humanos
t raspasar  Ios  umbra les  de  la  muer te
para  encont ra r  a  D ios .  ¡En e l  m is te r io
de l  Sacramento  v ive  en t re  nosot ¡os !

¡L legad,  l legad a l  ce les t ia l  Conv i te
en que D ios  se  os  o f rece !  ¡Vues t ra  v ida
nut r i rá  nueva v ida !  ¡Vues t ras  a lmas
se inundarán de  luz t  los  corazones
templarán  de  la  Grac ia  los  rauda les :
os  sent i ré is  más l ib res  y  más fuer tes :
Gustaré is  e l  sabdr  de  la  ventura
y lat irá en las venas la alegríal

¿Escucháis? ¡Son los cantos eucaríst icos
de grati tud por tan excelsos dones!
Mirad: ¡en el sagrado tabernáculo,
en t re  nubes de  inc ienso,  e l  so l  rad ian te
de la Sagrada Forma resplandece!
Oíd: las altas bóvedas se l lenan
de alígera bandada de sonidos
que del órgano brotan, con el hondo
trepidar del torrente, con el lmpetu
de l  v ien to  c lamoroso y  e l  so lemne
fragor del oleaje o con el dulce
ar ru l lo  de  las  aves  y  los  g ra tos

t,
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y disfrutan de cél ica ventura,
compadeced a l  c iego y  a l  ma lvado
que n iegan e l  Amor  y  le  comb¿i ten :
Su desesperac ión  es  su  cas t igo .

Que todos  los  s i l la res  que amontonan
para  nueva Babe l  de  la  soberb ia ,  I

se  hund i rán  a  su  prop ia  pesadumbre .
Y como sue le  en  Ia  serena noche
a lzarse  e l  c la ro  d isco  de  la  luna
sobre  las  negras  ru inas ,  vues t ros  o jos
contemplarán  sobre  las  ru inas  negras
del mal, cómo se eleva tr iunfadora,
con claridad eterna, ¡ la Hostia Santa!

L U I S  D E  C H A R L E S ,

rumores de la selva y el alegre
coro de voceci l las infanti les!

¡Unase a  sus  acordes  armon iosos
la  voz  de l  hombre ,  y  v ib ren  sus  acentos
con en tus iasmo!  ¡Hosanna en  las  a l tu ras
de l  c ie lo  y  de  la  t ie r ra  a l  soberano
mis te r io  de  mis te r ios ,  a l  Sant ís imo
Sacrariento admirable, a la Sagrada
Comunión ,  que une a l  hombre  con e l  hombre
y  a  los  hombres  con D ios !  ¡Canten  su  g lo r ia
desde el átomo obscuro de la t ierra
al más radiante sol!  ¡Hosanna! ¡Hosanna!

Y mient ras  vues t fas  a lmas engrandecen
e l  mezqu ino  hor izon te  de l  sen t ido ,
cuando en  la  a las  de  Ia  fe  se  e levan

I
t
F

t
ú

Psicologia
Una de  l as  c i enc ias  que  comprende  l a

antropología es la  ps icología.  Esta es la  que
nos  ayuda  más  e f i cazmen te  a  l a ' educac ión ;
por  eso todo pedagogo debe prestar  grande
atención a esta n¡ater ia.

La ps icología es e l  estudio del  espír i tu
humano y de sus facul tades:  la  in te l igencia,
la  memor ia y  la  voluntad.

Los ps icólogos modernos,  después de mu-
chos estudios,  han ideado un rnétodo para
conocer en qué grado 

- t ienen 
desarro l lada la

inte l igencia suS alumnos:  les hacen unas pre-
guntas las cuales no requieren para su soluc ión
conocim, ientos anter iores s ino que dependen
de la facul tad comprensiva del  a lumno.  Estas
preguntas var ían según la edad del  n iño;  se
les ha dado e l  nombre de test  de la  in te l i -
genc ia  y  son  muy  usadas  en  l os  Es tados
Unidos y Panamá, en donde están produciendo
excelentes resul tados,  pues por  este medio se
ha comprobado que la in te l igencia se desa.
r ro l la  por  e l  estudio.  Entre las mater ias que
más contr ibuyen a ese desarro l lo  están la
fr,Iosofía y las matemáticas, éstas, con su de-
ducción r igurosa de los teore¡nas,  basándose
en los pr inc ip ios ax iomát icos,  acostumbran la
inte l igencia a sacar  Ias conclus iones lógica.
mente.

La memor ia la  podemos desarro l lar  en la
misma forma que los órganos del  cuerpo,  es
deci r ,  con e l  e jerc ic io.

En cuanto a la  voluntad,  la  ps icología nos
enseña,  entre ot ras cosas,  que por  la  repet i -
c ión de un acto se nos forma el  hábi to;  esto
es,  la  mayor fac i l idad y casi  .  la  tendencia
para e jecutar lo.

Debemos pues,  t ratar  de hacer  actos buenos
para habi tuarnos a e l los,  y  cu idar  igualmente
de rechazar los malos.

Her,pNn MnnrÍNsz CÁnneNns

Nana Esquivel Carazo
Sabíamos que estaba gravemente enferma,

pe ro  l a  no t i c i a  de  su  muer te  nos  impres ionó
do lo rosamen te .  E l  d ía  p r imero  de  Ene ro  vo ló
al  Cie lo después de haber sufr ido una larga
y penosa enfermedad con res ignación cr is t iana
admirable.

Nana fué una señor i ta  v i r tuosís ima,  humi lde,
bondadosa,  car i ta t iva y su p iedad era muy
sincera y s in respetos humanos

Como la admirábamos tanto por  su p iedad
le  i ns inuamos  que  se  h i c i e ra  Te rc ia r i a  F ran - '
c iscana e ingresó a la  Orden Tercera de San
Francisco de Asís en San José,  donde fué una
terc iar ia  muy cumpl ida y además s iempre
ayudaba con sus car idades para e l  sosteni -
m ien to  de  l a  Orden .

Su muerte será muy sent ida por  todas las
Terc iar ias Franciscanas y nuestras orac iones
se e levarán con e l  mayor fervor  por  e l  a lma
de la muy quer ida hermana en Nuestro Padre
San Francisco.

Como Hermana Minis t ra de la  Orden Ter-
ceta y en nombre de todas las hermanas en-
v iamos nuestro más sent ido pésame a sus que.
r idas hermanas,  hermanos y demás fami l ia .

Que Dios les dé mucha res ignación en tan
dura prueba.

Slnt C.rsnr Vne. nn Qurnós
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La Religión de muchos
Pocos hombres hay que se declaren abier-

tamente ant i  r re l ig iosos.
Todos d icen creer  en Dios;  a lgo más,  yo

soy cató l ico,  repi te con énfas is  la  tota l idad
moral  de los baut izados.

Todos d icen creer .
¿Cuál  es,  empero,  la  re l ig ión de esa gente?
Es una re l ig ión a su modo,  a su capr icho,

a su parecer.

Quieren creer  solamente lo  que les agrada;
observar  los mandamientos que no contrar ían
sus pasiones;  pract icar  los actos del  cu l to en
que pueden obtener alguna alabanza y que
no les impone n ingún sacr i f ic io .

En una palabra:  su re l ig ión es una re l ig ión
acomodat ic ia,  convencional ,  adaptada a sus
necesidades,  in tereses y vele idades.

Quiere deci r  que no son n i  judíos,  n i  gen-
t i les,  n i  cr is t ianos,  porque no profesan n in-
guna de estas re l ig iones,  aunque t ienen un
poco de cada una de e l las,  según les con-
v ienen  o  según  l o  en t i enden  en  l os  es t rechos
l Ími tes de su i lust rac ión en mater ias re l ig iosas.

Pe ro ,  s i  en  cua lqu ie ra  es  chocan te  seme-
iante c lase de re l ig ión,  lo  es más en los que
quieren l lamarse cató l icos,  pues nada puede
ser más exclus ivo y severo en un cató l ico
que la creencia re l ig iosa;  es necesar io ser  o
no ser .

L lamarse cató l ico y negar un dogma cual-
quiera de la  re l ig ión cató l ica,  es un contra-
sent ido.

L lamarse cató l ico y querer  creer  y  prac-
t icar  aquel lo  que es de su agrado,  es una
monstruosidad.

Ser cató l ico y v iv i r  en p lena contradicc ión
con I  o que manda e I  cato l ic ismo,  es un
escándato.

El católico debe ser íntegro eñ su fe, ín-
tegro en su moral ,  ín tegro en su v ida públ ica
y pr ivada,  ln tegro en todas las mani festac iones
de la v ida indiv idual  y  socia l .

S i  un cató l ico no es así :  s i  no es un varón
probo,  l leno del  espír i tu  del  d iv ino Jesús,
l leva un nombre que absolutamente no le
compi te,  un nombre usurpado,  un nombre de
que  es  i nd igno .

La re l ig ión no es como un t ra je,  que hace
¡¡no confeccionar  a su gusto,

La rp l ig ión es la  ley de Dios,  que e l  hom-
bre debe aceptar  ta l  cual  es,  s in que le sea
permi t ido modi f icar la a su paladar ,  n i  acep-
tar la  en par te solamente,  rechazando lo que
le repugna.  iTodo o nada!

Viven en completo y lamentable error  los
que p iensan que basta para ser  cr is t iano prac-
t icar  la  re l ig ión en la  par te que les es más
o menos s impát ica;  mientras no abrásen de
l leno la fe y  hagan concordar  con e l la  todos
sus actos,  v iven en t in ieblas le jos de la  ver-
dad y de la  salvación.

No o lv ide e l  cr is t iano las palabras termi-
nantes del  d iv ino Maestro:  <El  que no está
conmigo,  está contra mí) .

(De .E l  Debate ' ,  Panamá)

La Santa Misa, Banquete Divino
Además de ser  un Sacr i f ic io ,  la  Santa Misa

es ' también un convi te,  y  en los convi tes nadie
se contenta con sólo ver  pasar  los rnanjares,
s ino que todos comen c ie e l los,  porQue,  s i  no,
ya no es convi te s ino exposic ión y espectáculo
de  man ja res .

Los pr imeros cr is t ianos nunca celebraban
sus  reun iones  que  no  rec ib iesen  e l  San t í s imo
Cuerpo de Cr is to Nuestro Señor. . .  En e l
Canon de las Const i tuc iones Apostó l icas,  se
señalan censuras contra quienes as is tan a Misa
y  no  comu lguen  en  e l l s .

No admite San Juan Cr isóstomo que se
asista a Misa y no se par t ic ipe del  Cuerpo
de Cr is to,  porque,  a su iu ic io,  <s i  no es una
fa l ta posi t iva,  es deci r  t ransgresión de un
precepto formal ,  es un desorden,  o por  lo
menos un contrasent ido,  una fa l ta  de cor tesía,
una inconveniencia para con e l  Huésped Di-
v i no  que  nos  conv ida> .

Tienda de Chepe Esquiuel
(Esquina opuesta a l  Mercado)

JY|agní11cos géneros de todas cla$es
para señofas y caballefos

a Precios sin Competencia

lY|AGl'lIFICAS FRAZADA$ OE IAI'IA
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ñ ¿f'anos en
La vida socia l  es una cont inuación de d i --vers iones en todo e l  año que ser ían de lo

más atrayentes y buenas s i  no se abusara de
el las para ofender a Dios.

No  hay 'nada  n rás  sa ludab le  que  una  buena
temporada de baños.  Antes era una i lus ión i r
a Puntarenas;  cada fami l ia  se preparaba todo
el  año para i r  a l  Puerto;  y  cuando no había
tren esa excurs ión duraba 8 dÍas en carreta
y era a lgo que jamás se o lv ida.  En t iempo de
luna eran inolv idables los sesteos o lugar  de
descanso,  donde se hacía la  comida.  se can_
taba y bailaba al son de Ia guitarra y Ia
v ida de fami l ia  era de lo  más atrayente.  De
noche se oían las mar imbas con su música tan
atrayente y las canciones t íp icas del  puer to
entusiasmaban a todos los veraneantes.

Las costumbres tan d i ferentes en aquel
gntonces:  las comidas,  e l  p inol i l lo ,  e l  agua
del ic iosa de las p ipas de coco,  en f in ,  todo
era a lgo que contr ibuía a que se encantara
una de la  temporada de Puntarenas.

Todo e l  mundo tenía que bañarse pon lo
menos t res veces en e l  agua saludable del
mar.  Cada persona l levaba su vest ido.  con
calzones anchos y una fa lda paletoneada que
los cubr iera,  escotes pequeños y con mangas
cortas,  vest idos moderados que no ofendían la
pvfeza.

Hoy día se han convert ido los baños en una
gran exhib ic ión horr ib le de desnudeces.  Son
pocas las mujeres de formas escul tura les v lo
que exhiben son los defectos de sus 

"u. r ior ,así  vemos unas en cuyos cuerpos se puede
hacer un estudio anatómico por  Io f lacas.  ot ras
de p ie les gruesas y negras,  ot ras cuya f lacura
es tan grande que parecen varones,  y  así  por
e l  est i lo  podr íamos cont inuar  enumerando los
defectos que exhiben.  Y no sólo es feo ver  per-
sonas flacas, las gordas parecen toneles, sus es-
paldas no t ienen nada de escul tura l  y  la  gor_
dura es tanta que inspi ra asco.  No se com-
prende tanto afán en exhib i r  defectos f ís icos.

El  pudor no ex is te,  h,ablar  hoy día de ver-
güenza por  enseñar desnudeces es una solemne
bobería y r id icu lez,  todo se hace s in mal ic ia;
fa l ta  poco t iempo para que e l  nudismo re ine.
Las mujeres han ido supr imiendo prendas de
vest i r  que hoy día hay muchas cuya vergüenza
es tan poca que solamente l levan e l  vest ido
de encima y ta l ladís imo.  Los hombres a
pesar de que son hombres cr i t ican a esas
mujeres duramente y s ienten desprecio por
e l las.  Muchas y muy duras cr í t icas '  hemos

Puntarenas
oído respecto de esas semi desnudas.  yo no
las querr ía para esposas,  d icen unos;  ot ros,  a
mí me gustan porque son con las que más se
div ier te uno,  pero para esposas es muy pel i -
groso esa c lase de señor i tas.  Que la señora
ta l  se v is ta tan desnuda no es extraño,  t iene
un  mar ido  que  no  l e  impor ta  un  comíno  su
mu je r  y  l a  de ja  i r  como  l e  da  a  e l l a  en  gana ,
además,  qué se puede esperar  de e l la? Todo
el  mundo sabe que su conducta no es correcta.

La señor i ta  ta l  es muy parrandera,  su v ida
es d iver t i rse y nada más,  noción de pudor no
lo t iene,  basta ver la tan f resca con vest idos

.que no son vest idos,  la  espalda s in ropa y
adelante un babero f lo jo,  que lo que menos
t iene es de ar t ís t ico y menos decente.

La moda es una t i rana,  s i  cuando las mu-
jeres l levaban la fa lda tan cor ta se les hubiera
dicho de alargarla, iamás .hubieran obedecido;
hoy día se horror izan de pensar en lo  ant ies-
tét ico de aquel la  moda y lo  indecente.  Dentro
de a lgunos años las mujeres de hoy día se
escandal izarán de pensar en los escotes que
usaron en su juventud y harán peni tencia
para que Dios les perdone su escandalosa
manera de vest i r .

Po r  d i cha  que  hay  todav ía  un  buen  número
de señor i tas admirables por  su decencia en e l
vest i r .  En e l  bai le  del  3 l  de Dic iembre var ios
jóvenes y cabal leros se entretuv ieron haciendo
una l is ta de las que iban admirablemente b ien
vest idas,  s in l levar  esas espaldas desnudas,  y
esos cabal leros decían:  todavía hay esperanza
de salvar  nuestra sociedad,  pues hay muchas
niñas que no se han contaminado de ese mo-
dernismo inmoral ,  que acaba con e l  pudor de
la  mu je r .

Pensamo.s que s i  a  Ios bai les fueron muchas
semi desnudas,  en Puntarenas,  comenzará este
año la colonia de nudismo. Lást ima grande que
Mussol in i  no sea Gobernador de puntarenas,
para que ponga las cosas en su lugar .

Pero ya que no hay prohib ic ión para ba-
ñarse tan desnudas y provocat ivas,  a l  menos
los padres y madres de fami l ia  que est imen
a sus h i jas,  no deben l levar las a puntarenas
para que no p ierdan su pureza.

Y no sólo las muieres han perdido la  ver-
gíienza, da pena ver a los hombres bañarse,
casi  no l levan prendas de vest i r  y  se lucen
como s i  fueran Adonis.

Oia lá que este año la temporada en pun-
tarenas sea una temporada de salud y no una
exhib ic ión de carne humana.

t l
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Nota lmportante
La Revista No.  181,  corresponde a l  domingo 6 de Enero de 1935;  por  equivocación

l levó fecha 30 de Dic iembre de 1934,  que era quinto domingo de Dic iembre y nuestra Revista

sale cuatro veces a l  mes.  Esta Revista,  pues,  es la  que corresponde a l  segundo domingo

de Enero.

La buena lectura
Las lecturas,  las buenas y selecc ionadas

lecturas.  no sólo desde e l  punto de v is ta
morat ,  s ino l i térar io :  he ahí  uno de los re '
cursos más ef icaces de que puede d isponer
toda mu jer  para crearse una espi r i tua l idad
cul t ivada y selecta,  que equivale a 'deci r  una
sensib i l idad depurada y e legante.

Los l ibros cuando responden a la  condic ióq
dicha.  o sea cuando se t rata de l ibros morales '
y  at ráyentes,  a l  mismo t iempo,  que b ien en-
señan o b ien hacen sent i r  y  admirar  la  bel leza,
se ident i f ican de ta l  modo con nosotros y
nosotros con e l los,  que los prefer imos,  inc luso
a muchas amistades,  s iendo en c ier tos casos,
nuestros únicos y más f ie les amigos.  Michelet
escf ib ió en qMa Jeunessen:  Un día,  en medio
de la desgracia,  entre las pr ivaciones del
presente,  e l  temor del  porveni r ,  con mis ene-
in igos bur lándose cruelmente de mí,  s in fuego
y i in  pan,  cuando en una palabra '  todo parecía
haber acabado para mí,  exper imenté de pronto
la sensación de habér recobrado fuerzas para
cont inuar  la  lucha,  y  una o leada de opt imismo
confor tante puso de nuevo cen p ie)  mi  vo '
luntad,  mis esperanzas y mis i lus iones.  Con
la mano derecha agarrotada por el frío hube
de golpear  la  mesi ta de p ino (único mueble
quJrel taba en mi  bohardi l la)  y  sent í  la  a le-
Ár ía v i r i l  de la  iuventud y del  porveni r .  éQuién
me inyectó en e l  a lma aquel la  nueva fuerza,
aquel  nuevo y magní f tco arranque para t r iun-
fa i  Oe la advers idad y por  lo  pronto forceiar
con e l la? Mis l ibros,  mis autores favor i tos
con los cuales.  <v iv ía¡  todos los días,  no sola-
mente leyéndolos,  s ino medi tándolos e in ter '
pretándolos.  iE l los fueron los únicos amigos
ieales y f ie les que no me abandonaron qn la
hora angust iosa de mi  in for tunio l  iSólo e l los!>

Esa bel l ís ima página de Michelet ,  es todo
un poema y una enseñanza.  Cier to:  las lec-
turas g jercen una inf luencia considerable en
nuestrás v idas porque t ienen un poder formi '
dable de sugest ión:  e l  poder t remendo'  tanto
para e l  b ien como para e l  mal  de la  Prensa'
és ese.  Y tas lecturas,  e jercen,  con doble
motivo esa sugestión sobre las mujeres' por
tratarse del sexo en que por razones de es-
t ructurá ps icológica predominan la imaginación
v e l  corazón,  o sea e l  sent imiento.  Cuidadot
óues.  mucho cuidado con las lecturas,  lectoras.'gt.gi¿ 

los clásicos y los autores modernos
interesantes y morales,  s in confundir  tampoco
lo moral  con lo  i loño,  con esas obras apel l i -

dadas <blans¿5r,  QUe en su inmensa mayoría
no son b lancas n i  azules,  s ino senci l lamente. . .
insoportables por  lo  aburr idas y estúpidas.
Suele ocurr i r  con esto lo  que con la p iedad
que no pocos confunden con la beate i ía,  car i -
catura de aquél la ,  Así  la  moral idad de esa
l i teratura que se ha dado en l lamar <blanca¡
no suele sór  ta l  moral idad;  s ino a lgo anodino,
y pesado,  l i tera lmente s in va{or  a lguno.

Y voiv iendo a las lecturas b ien e legidas,
tened presente que conviene no sólo leer
mucho y bueno,  s ino hacer  lo  que hacía
Michele i .  <medi tar  lo  le ído e in terpretar lo) ;
as imi lar lo ,  en una palabra.

Fi iadas estas normas q 'ueda un margen
amp l í s imo  pa ra  l a  e lecc ión  de .  l i b ros '  con
arréglo a l  gusto personal  y  a las af ic io¡es
part lbulares-  de cada uno.  Por  e jemplo:  hay
quienes pref ieren como género de lectura
i los v ia iesr ;  o t ros güstan de las novelas h is '
tór icas;  los de más a l lá  de los estudios de
Arte,  del  cuento o de la  novela moderna,  a
lo  Bou rge t ,  en  sus  ú l t imas  nove las  t i po  <E l

sent ido de la  muerte>.  Y no pocosr  en f in ,
son par t idar ios del  l ibro de Histor ia ,  de Fi lo '
sof ía,  de Ciencias,  etc . ,  del  l ibro d idáct ico,
que  enseña ,  exc lus i vamen te ,  y  a l  margen  de
lo sent imenta l  y  de pura imaginación.  Repe'
t imos que aquí  pueden sat is facerse las prefe-

rencias de cada uno'  puesto que t ratándose
de  buenos  l i b ros  y  de . ' .  < l i b ros  buenos> ,  en
todos los géneros lo  serán y de hecho lo son.

Cul t ive su espír i tu ,  lectora.  Leer  es aso-
marse a hor izontes desconocidos e insospe'
chados.  muchas veces,  y  es más todavía:  es
poco a poco y s in darse cuenta i r  adquir iendo'

iunto con una cal tu ia y  educación del  gusto
y la  sensib i t idad,  un (per f i l )  espi r i tua l  tan
interesante como prócer ;  e legancia suprema'
s in 1a cual  la  puramente exter ior ,  se cor iv ier te
en atgo pegadizo,  en s imple d is f raz.  Lo prueba
que cuando vemos un atavío e legante en una
muier  s in espi r i tua l idad n i  d is t inc ión,  decimos
sonr iendo o lo  pensamosr por  ¡o ts¡65¡  c iQué

curs i r ;  Y es que a la  e legancia externa de

aquel la  muier  no corresponde otra e legancia,
la  in ter ior  y  espi r i tua l ,  y  de ahí  e l  contraste '
que  en  ocas iones  l l ega  a  l o  g ro tesco . . .

Er An¡loo TsonY
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Principios de orientación
PoT JESUS REQUEJO SAN ROMAN

social

73. iCuál  es e l  f in  del  matr imonio? El  f in
pr inc ipal ,  d ice Santo Tomás,  es la  procreu-
ción de los hijos y su educación para el culto
de Dios.  Los f ines secundar ios son:  e l  mutuo
auxi l io  de los casados y e l  tener  legí t imo
medio de aquietar la cuncupiscencía.

74.  éConservó e l  matr imonio en los s ig los
anter iores a l  Cr is t ian ismo la sant idad y rec-
t i tud de la  inst i tuc ión? Lejos de eso,  los pue-
blos l legaron a toda suer te de l icencias y
degradaciones.  Pues s la noble y subl ime for-
ma del  matr imonio pr imi t ivo comenzó poco
a poco a corromperse y a veni r  a menos en-
t re los pueblos gent i les y hasta l legó a os-
curecerse entre la  misma nación hebrea>.

75.  éQuién restauró e l  matr imonio y lo
levantó de su degradación? Jesucristo, eleván-
do lo  a  l a  exce l sa  d ign idad  de  Sac ramen to .
Como ta l  ha s ido def in ido:  <Un Sacramento
de la Nueua Ley, por el cual se simboliza la
unión de Cr is to con la Ig les ia y  se conf iere
la grac ia para sant i f icar  la  unión legí t ima del
varón y la  muier  para uni r  con más fuerza
los espír i tus de los contrayentes y para edu-
car  santamente la  pro le en los deberes de la
v i r tud y formar la en la  fe cr is t iana>.

"70.  Contra lo  que af i rman las sectas,  pro-
testantes y las modernas escuelas que de e l las
der ivan,  éexis ten pruebas equívocas que de-
muestren la  cual idad del  Sacramento del  ma-
t r imonio entre cr is t ianos? Copiosos test imo-
nios nos suministran las Sagradas Escritaras
y la Tradíción crístiana: En la carta de San
Pablo a los f ie les de Efeso,  se d ice:  <Vosotros,
mar idos,  amad a vuestras mujeres así  como
Cristo amó a su Iglesia y se sacrif icó por ella...
Deiará e l  hombre a su padre y a su madre y
se iuntará a su mujer ,  y  serán dos en una
ca rne .  SACRAMENTO ES ESTE GRANDE. . . )
Ter tu l iano,  en e l  s ig lo I I ,  l lama Sacramento
al  matr inronio en sus l ibros De Monogamia y
De Praescr ipt ionibus;  Orígenes;  en e l  Tratado ,
VI I  sobre San Mateo,  habla de la  grac ia que I
rec iben los casados;  San Ambrosio le  deno- ' l
mina Sacramento celeste;  San Agust ín d is- l l
t ingue e l  matr imonio de los pugunor,  qu. ! l
considera como mero contrato,  del  de los l i
cr is t ianog,  que def ine eomo <Sacramento def l

(Cont i  nuac ió ¡ )

la  Nueva Ley,  por  e l  cual  e l  varón y la
mujer  baut izados se entregan mutuamente y
acep tan  e l  dom in io  de  su  cue rpo r .  San to
Tomás lo considera con e l  <Baut ismo. Con-
f i rmación y Eucar is t ía,  entre los más grandes
Sacramentos >.

D i ce  León  X I I I  en  l a  Enc íc l i ca  <Arcanum>:
<Y al  magister io  de los Apósto les ha de
refer i rse lo  que nuestros Sa¡tos Padres,  los
Conci l ios y  la  t radic ión universal  de la  Ig les ia
enseñaron s iempre,  a saber:  que Jesucr is to
elevó el matrimonio a la dignidad de Sqcra-
mento,  haciendo a l  propio t iempo que l -os cón-
yuges,  defendidos y for t i f icados por  ld  d iv ina
gracia que sus mér i tos les apor taron,  a lcan-
zasen  l a  san t i dad  en  l as  m ismas  nupc ias r .

(Cont inu¡ rá )

María Isabel Bolaños Quesada
El día de Navidad , fue en e l  que voló a l

c i e l o  e l  a lma  de  l a  v i r t uos í s ima  seño r i t a  Mar ía
Isabel  Bolaños Quesada,  dejando a sus que-
r idos padres y hermanos en e l  más profundo
dolor .

Educada en un hogar cr is t iano de la  más
acendrada p iedad,  fue esta señor i ta  modelo
de h i jas y de v i r tud.  Su muerte ha s ido muy
sent ida por  todas aquel las personas que la
conocieron.

Enviamos nuestro más sent ido pésame a
sus quer idos padres,  hermanos,  y  a toda la
fami l ia  y  muy especia lmente a l  v i r tuoso Coad-
iutor  de la  Parroquia de La Merced,  Presbí-
tero don Enr ique Bolaños Quesada.

Que e l  Corazón de Jesús les de su consuelo
en tan gran sufr imiento.

t
CARRIELES

Tienda de don l.|arcisn
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Recetas de. Cocina
A cargo de  doña DICNA CASAL DE SOLARI ,  Pro fesora  graduada en  Bruse las

L O M O  D E  C A R N E  A  L A  I N G L E S A

Se cocinan en agua con sal  var ias zanahor ias
bien t iernas,  y  lo  mismo se cocinan aparte en
agua con sal  arvejas b ien t iernas con una
cucharada de mantequi l la ,  una vez cocinadas
se colocan donde no se enf'ríen. Tres cuartos
de hora antes de comer se cogen dos l ibras
de lomo angosto o la  par te más delgada del
lomo ancho,  se lava,  se le  qui tan los pel le jos,
se f rota con a jos y se le  pone p imienta;  se
coloca en una fuente que res is ta e l  fuego y
se le  pone encima una cucharada de manteca
y se m€te a l  horno cal iente y se baña a
menudo con la manteca h i rv iente;  cuando la
carne está a medio cocinar  se Ie pone sal  y
se cont inúa cocinándola y bañándola hasta
que esté dorada por  todos lados,  se debe
calcular  por  lo  menos 35 minutos.  Cuando
está asado se coloca en un p latón,  se adorna
con las zanahor ias y arvejas escurr idas.  La
salsa en que se ha cocinado la carne se le
echa un cucharón de agua h i rv iendo,  se pone
un momento en e l  fuego,  se prueba para
saber s i  t iene buen gusto,  se cuela y se echa
en una salsera b ien cal iente y se s i rve a l
m ismo  t i empo  que  l a  ca rne .

LECHON (cocHrr . l r to  on lscHn)

Se mata e l  cerd i to y  se le  echa agua h i r -
v iendo para pelar lo  b ien,  enseguida se abre
a lo largo por  e l  estómago y se le  sacan los
intest inos,  se lava muy b ien con l imón y sal
y  se seca muy b ien,  se condimenta con sal
y  p imienta y se re l lena con lo s iguiente:  dos

EF o EE <DEE<Drl (} EE <DE o E oEE¡

H LA BOLSA DEL cAFÉ i
E An, 394 Estanislao Garrón Tel, 33g5 E
t .Jabones perfumados t
E tan buenos'conio los extranjeros E
0  FLoRES DE  TU  RRTALBA I
E Tres en caja artíst icamente empacadb. E

I Regalo magnlfico para Noche Buena 0
R Ovalado . 6 en una caja 

E!] Bay Rum 6 en una cajaa - - --: '- '- '- -:_.:; ':-:: '--^.^,^^ 0
ñ GLORIA jabón pequeño para Hote les nU
lb o m e EE - EEOcr¡a> EE .o EE <D rr-r

l ibras de posta de ternero mol idas,  una cu-
charada de manteca,  un cuar to de l ibra de
pan  empapado  en  l eche  y  esp r im ido ,  una  cucha -
rada de perej i l  p icado,  dos yemas crudas,  sa l ,
p imienta y nuez moscada,  unas gotas de salsa
inglesa,30 acei tunas,  se mezcla todo b ien y se
prueba para saber s i  t iene buen gusto;  se re l lena
con esto e l  cochin i to  y  se cose b ien para que no
se salga e l  re l leno.  Se le unta bastante manteca
y se pone a asar  en e l  horno en un p latón
largo,  bañándolo con la manteca h i rv iendo
muy a menudo;  a las ore jas y a la  col i ta  se
le pone encima un papel  de esperma para
que no se quernen;  debe cocinarse por  lo
menos una hora y bañándolo constantemente,
Cuando está asado se coloca en un p latón,  se
adorna con croquetas de papas,  pere j i l  en
ramitas,  a la  salsa en que se cocinó e l  cer-
d i to  se }e echa medio vaso de v ino b lanco,
se cuela y se s i rve cal iente con e l  lochón.

C A F E  H E L A D O

Un cuarto de l ibra de buen café mol ido,  un
cuarto de l ibra de azúcar  y  un l i t ro  de leche.
Se echa e l  café en un l i t ro  de leche h i rv iendo
y se deia reposar 20 minutos,  luego se cuela
en Ia bolsa o en un colador  de a lambre b ien
f ino,  se le  agrega e l  azúcar  cuando está b ien
fr ío,  se pone un rato en e l  h ie lo y  cuando
se va a serv i r  se bate un poco de nat i l la
f resca (crema de leche) hasta que esté espu-
mosa y se azucara un poco,  e l  café preparado
se echa en copas l lenándolas hasta las t res
cuartas par tes y e l  reSto se l lena con la crema
bat ida y se s i rve.

Reloj de pulsera automático
se da cuerda por  s i  so lo.

Después de dos años de uso,
recomiendo estos práct icos re lo jes,

cuya exact i tud es inmeiorable.

SnnR C¡sel  Vo¡ .  os Qulnós

Los consigue en la

Joyería M ü Iler
t

-, :--' *-
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La Conversión de Eva Lavalliére
La enfermedad l lega a su ú l t imo per íodo.

Eva ya no puede rezar .  A veces,  haciendo
un esfuerzo con todo lo que le queda de
energía,  la  márt i r  se levanta. . .  Apoyada en
Leo y Magay, se dirige hac.ia. la ventana,
apartada la cortina amaril la, mira un monien-
to e l  campanar io de Ia a ldea y,  t razando so-
bre su pecho la señal  de la  c Íuz,  suspi ra:
<F IATr .

Eva había d icho:  <San José vendrá a bus-
carme algún día, .  E l  Miércoles,  día consagrado
al  Patrono de la  buena muerte,  e l  l0  de Jul ío,
a las 3 de la .mañanar ia egonía empieza.  Se
manda aviso a l  abate Guy que la v íspera ha
venido t res veces a Betania.  Encuentra a
Eva en los brazos de Leona;  es e l  adiós s in
palabras de las dos amigas.  Se comienza las
letanías de los agonizantes.  En señal  de unión,
la  mor ibunda estrecha e l  Cruci f i jo .  Termina-
das las invocaciones,  mira por  largo rato a l
C r i s to . . .  y  l uego  a l  sace rdo te .  Es te  ha  com-
prendido y se inc l ina sobre la  que se va:

Agradezca a Dios,  que tanto le  ha amado¡.
uProficiscere, aníma christiana.>. - Parte,

a l  ma cr is t iana.

A esta orden suprema. Eva Laval l iére ex-
ha la  su  ú l t imo  susp i ro .

Son Ias c inco de la  mañana.  El  a lba naciente
acentúa a lo  le ios las ondulac iones de los
Vosgos.  Pronto un sol  de fuego i r radía las
rosas que acar ic ian las ventanas azules de
Betania.

F IN .

Un ar t ícu lo de uno de sus ant iguos amigos
de teatro,  muerto hace poco:

LA  LLAMADA DE LO ALTO

Una conversacíón con Eua de Lattalli¿¡¿

Thui l lerés (Vosgos)

Thui l lerés,  es una pequeña a ldea de los
Vosgos,  a unos t re inta k i lómetros,  sur .oeste
de Espínal .  Su campanar io cobi ja  a su á l re-
dedor algunas casas de techos cblorados, f i.r-
memente agarradas a l  f lanco de una de esas
laderas en las cuales la tierra lorenés pone

(Cont inuac ión)

tan b ien de máni f iesto su mesura,  su v igor  y
su cordura a la  vez.  Al  p ie de la  col ina
está la  selva de Darney,  donde e l  Saóne
se af fast ra pequeño arroyo antes de ser
r ío grande;  se lva ora impenetrable,  poblada
de c iervos y de jabal íes,  ora más abier ta
y l levando hasta Thui l lerés sus grupos de
árboles l lenos de aveci l las.

La última casita de este vil lorrio, a lo largo
del  camino que l leva a Esley y a Mirecourt ,
abre sus post igos azules sobre una fachada
blanca.  Un rosal  que no se conforma con de-
jar  de ser 's i lvestre,  esparce sus f lores en e l
d inte l .  Es a l l í  donde Eva Laval l iére v ive en
el  recogimiento y en la  orac ión,  tocada por  la
fe más profunda y más v iva.  Espectáculo ca-
paz de conmover mucho más quizás a los in-
crédulos que a los mismos creyentes.  He ha-
l l ado , ' po r  c i e r t o ,  muy  camb iada  a  I a  que  fué
una de las g lor ias más encantadoras y más
val iosas del  teatro y para la  cual  e l  teatro no
ha encontrado reemplazante.  La enfermedad,
desde largos meses,  la  t iene rec. lu ída.  Cada
uno de sus días no es ya ot ra cosa que un
largo padecimiento.  En su empal idecido rostro
' los 

o jos han guardado una l lama que es la
del  fervor ,  miran más a l lá ,  más arr iba.  Las
manos muy adelgazadas,  se iuntan como es-
pontáneamente.  Cuando e l  a i re está t ib io,  la
l levan de un s i l lón de mimbre a l  pequeño
cerco mi tad prado,  mi tad hor ta l iza.  Hace
diez y ocho meses,  e l la  misma azadonaba to-
davía sus p lant íos.  Ahora ya no lo  puede.  Su
voz que antaño,  en revuelos i r res is t ib les,  pa-
saba a legremente de un tono a l  ot ro se ha
hecho grave.  Una dulzura in f in i ta  ha baiado
sobre este ser  f rági l ,  cuyos nerv ios antes es-
taban en una tensión rayana en exasperación.
La v ida no ha dejado de brotar  de e l la ,  pero
ya no es la  v ida de acá abaio.  La he escu-
chado largo rato,  con qué emoción,  con qué
respeto!  Ninguna de sus palabras se aparta de
la verdadera senci l lez;  cada una de e l las re '
ve la la  per fecc ión de la  v ida in ter ior .  Es toda
humi ldad y modest ia:  demasiado sabe que en
el  parafso no hay (vedet te) .  Pero,  iay!  cuánto
sufre!

t

*é

(Conl in  usrá)
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Redimida
Stanis las parecía sumirse cada vez más en

el  pasado,  como s i  estuv iera pers iguiendo una
sombra fugi t iva.  Apenas tocó los p latos que
la v ie ja Claudia le  presentaba y,  una vez
terminada la comida,  se d i r ig ió a su ta l ler ,
donde se encerró.

Marga subió a su habi tac ión.  La joven se
encontraba en ese estado del  a lma que sucede
a las grandes sacudidas,  esos momentos en
que e l  espír i tu  que ha sufr ido un choque
vio lento parece no in teresarse por  nada,  no
tener valor  para nada.  El  engranaje de la  v ida
cot id iana parece haberse suspendido en sus
movimientos,  antes tan ordenados y acordes,
y no se sabe cómo va a poner nuevamente
su  v ida  en  marcha .

Marga,  de ord inar io tan labor iosa,  no in tentó
tomar la  labor  que tenía empezada en su
canast i l la  de t rabajo.  Así  permaneció largo
rato,  hasta que,  at raída por  un ru ido de la
cal le ,  se asomó a la  ventana.  Acababan de
l lamar en la  casa de en f renté.

Qu ien  ped ía  se r  rec ib ida  po r  l a  seño r i t a
de Longpré era una muchachi ta de cabel los
rubios,  y  Marga creyó haber v is to en a lguna
ocasión su vest ido remendado de un azul  ver-
doso.

Bríg ida par lamentaba con e l la .  A t ravés de
la cal le  est recha las palabras de ambas inter-
locutoras l legaban per fectamente a oídos de
la joven.

- .La señor i ta  ha sal ido-decía la  anciana
si rv ienta, -Ha ido a a lmorzar  en casa de una
amiga.  Yo no puedo dar te más que pan.  jPor
qué no vuelves mañana?

-Mañana . . .  - con tes taba  l a  n iña . -Mañana
está demasiado le jos.

-Seguramente que mañana no es hoy;  pero
un  d ía  pasa  muy  ráp ido .  Aunque  l o  s i en to
mucho ,  h i j a  m ía ,  no  puedo  hace r  nada  po r  t i .

Y  s i n  dec i r  más  l e  d ió  con  l a  pue r ta  en  l a
nar iz  para i r  a  cor tar  un pedazo del  pan que
sobre la  mesa de la  cocina esperaba la l legada
de los pobres.

La n iña quedó en la acera,  indecisa,  con
los o ios f i ios en los ventrudos balcones,  como
si  esperara ver  apafecer  en e l los un rostro
compas i vo  que  acud ie ra  en  remed io  de  l a
necesidad que la había l levado a l l í "

'  (Cont inuac ión)

Gruesas lágr imas rodaban por  sus mej i l las '
Ahora Marga la reconocía:  Era la  h i ja  del

tocador ambulante de organi to,  del  c iego que

se ganaba la v ida haciendo sonar su inst ru-
mento por  las cal les de Blo is ,  la  misma a
quien 'Juana de Ronciers había levantado días

atrás del  suelo con una senci l lez tan l lena

de car idad.
iPoble cr ia tura!  CQué le habr ía ocurr ido?

iEstaba muy pál ida y tenía los o ios rodeados
de  un  g ran  c í r cu lo  v i o l áceo . . . !

Ante este dolor  Marga o lv idó e l  suyo'  y

con su voz dulce,  un poco t ímida,  l lamó:
- P e q u e ñ a . . .

La n iña volv ió v ivamente la  cabeza y a
una señal  de Marga atravesó la cal le  hasta
ponerse baio la  ventana de la  casa de ésta.

Casi  en seguida la  puer ta se abr ió delante
de 'e l l a ,  y  en  l a  penumbra  de l  zaguán  l a  n iña
pe rc ib ió  a  l a  l i nda .seño r i t a  que  l e  hac ía  se -

ñas  pa ra  que  en t rase .
La n iña obedeció emocionada.
-¿Qué querías de la  señor i ta  de Longpré?

preguntó Marga.
-Venía a pedi r le  una l imostra en d inero-

contestó la  n iña secándose las lágr imas con
la  mano . -Papá  es tá  en fe rmo . . .  No  hemos
pod ido  paga r  e l  a l qu i l e r  y  t uv imos  que  l l eva r

a  Fede r i co  a l  Mon te  de  P iedad '
- iFede r i co  ! . . .  iDe  qu ién  es tás  hab lando?
-Del  organi to que nos sí rve para ganarnos

la  v i da .  Papá  l e  l l ama  s iempre  as í . . .  Aho ra
ya  no  l o  t enemos  más  y  nad ie  nos  da  nada

en Ia cal le ,
-* jDónde v ives?
-Cerca de la  ig les ia de San Nicolás.
-Bien,  déjame la d i recc ión.  Esta tarde s in

fa l ta  i ré a ver  a tu padre.
- iQué buena es usted,  señor i ta ! -exc lamó

la  n iña  cuya  t r i s teza  de  un  momen to  a t rás
se había convert ido en 1a más exuberante
alegr ía. -  La santa Vi rgen la bendeci rá.  éUs'
t ed  sabe  ?  .  .  .  Yo  l e  l l evé  sus  f l o res . . .

-¿Qué f lores?
-Las que encontré la  ot ra mafrana debajo

de  su  ven tana .  Yo  no  hab ía  v i s to  nunca  o t ras
parecidas a e l las.  Tenían lengua y*  cuernos ' . .
A lgunas parecían también mar iposas volando.

t
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Y daban un olor tan fuerte que en cuanto se
acercaban a la  cara se lo  sent ía muy adentro
en la cabeza.  Yo se las l levé a la  madre de

Jesús para que cure a mi  pobre papá.
Marga escuchaba este ingenuo re lato l lena

de emoción y exper imentaba una dulce sat is-
facc ión a l  pensar que aquel las orquídeas que
provenían de la  pr incesa y que su padre no
había podido sufr i r  a  su lado,  como s i  tuv iese
un secreto present imiento de la  verdad,  habían
ido  a  march i t a r se  en  l a  casa  de  D ios . . .  A
guisa de p legar ia muda,  e l las habían exhalado
al l í  su per fume.

La Providencia s in duda lo había quer ido así .
Y  cada  vez  de  una  manera  más  i n tensa .  l a

joven sent íase at raída hacia aquel la  n iña que
la miraba,  un poco asombrada del  co lor  con
que se habían teñido súbi tamente las pál idas
mej i l las de la  hermosa señor i ta .
.  Marga la despid ió haciéndole u.na car íc la
y fué a l lamar a la  puer ta del  ta l ler  de su
padre.

El ar.t ista no eslaba trabajando. Se había
sentado en un v ie jo s i l lón de paja y tenía
delante de sí  un l ibro abier to.

I nvo lun ta r i amen te  Marga  d i r i g i ó  una  m i rada
sobre la  lectura comenzada:  un capí tu lo de Ia
Imi tac ión de Cr is to.

Y  l e -pa rec ió  que  l as  s i gu ien tes  l í neas  se
destacaban de una manera par t icu lar  del  texto.
como  s i  una  mano  d i v i na  l as  hub ie ra  sub -
rayado:

<S i , sabes  su f r i r  y  ca l l a r t e ,  ve rás  s i n  t ! uda
el  socorro de Dios sobre t i .  E l  conoce e l
t iempo y la  manera de ayudarte.  Por  eso
debes abandonarte en sus manos.)

El  cr is t iano se "había t ranqui l izado.  Su fe le
sostenía y le  daba fuerzas para esperar  la
ho ra  de  D ios . .

Marga tuvo la  impresión de que entre e l la
y e l  pasado se levantaba un espeso muro
inf ranqueable.  Aquel  pasado que e l la  hubiera
deseado tanto conocer cont inuar ía s iendo un
mister io impenetrable.  Esto la  l lenaba de
af l icc ión.  La joven lanzó un suspi ro.

Una sensación indef in ida de angust ia le
opr imía et  corazón.

-Papá-di jo , -¿me permi tes sal i r  esta tarde
con  C laud ia?  Acabo  de  ve r  en  . l a  ca l l e  a  una
muchachi ta que t iene a su padre enferrno.
Un pobre c iego que anda tocando e l  organi l lo
por  las cal les y que ahora,  debido a su enfor-

medad,  no puede ganarse la  v ida.  Le prometí
l levar le esta tarde un pequeño socorro. . .

-Has hecho muy b ien,  h i ja  mía-d i jo  e l
p intor . -No dejes de i r .  Aquí  t ienes mi  l i -
mosna.  Júnta la con la tuya.

Y le tendió a lgunas monedi tas de p lata.
La joven se inc l inó para besar lo.  El  la

re tuvo  un  i ns tan te ,
-No o lv ides mis recomendacionés de ayer

- le  d i io  casi  a l  o ído.
El la  no le  preguntó qué quería deci r .  Había

comprend ido .
sSi  la  encuentras,  vuelve la

lado;  s i  te  habla,  cá l la te;  s i  te
con testes.  '

cabeza a otro
escr ibe,  no le

Estas palabras se habían grabado en su
alma con caracteres de fuego.

Marga se puso su sombrero,  mientras que
la v ie ia s i rv ienta se a justaba un gorro l impio.
Luego sal ieron las dos,  dejando a l  p intor  en
casa.

La atmósfera estaba pesada.  Hacia e l  oeste
gruesas nubes cubr ían e l  f i r rnamento.

La p ieza donde v iv Ía e l  c iego se encontraba
en e l  fondo de un pát io  tan húmedo gue las
lozas del  pavimento estaban verdes y escu-
rr id izas.  Unas pobres ropas colgaban de una
cuerda puestas a secar .  En un r incón se veía
una bomba.  Algunos restos de escul turas,  la
forma ai rosa de las ventanas y ot ros deta l les
de buen gusto indicaban que aquel la  casa
había s ido habi tada en ot ros t iempos por
gentes r icas.  Esta decadencia aparecía ahora
más t r is te que la pobreza s in carácter  def in ido
de los a lo jamientos de obreros.

Indicaron a Marga una puerta,  y  en e l
momento en que la joven se d isponía a le-
vantar  e l  p icaporte,  a lguien abr ió desde adentro.
La señora de Ronciers apareció en e l  mise-
rable umbral .

Las dos mujeres se habían reconocido tnu-
tuamente,  y  ya la  madre de Juan envolvía
en  una  m i rada  i nves t i gado ra  a  l a  i oven  que
se  i nc l i naba  de lan te  de  e l l a .

Los hermosos rasgos de sus facc iones es-
taban contraídos;  una gran t r is teza temblaba
en e l  fondo de sus pupi las azules.  El  br i l lo
de sus radiantes cabel los de oro parecía
amort iguado en aquel  pat io  donde iamás daba
el  so l .

i ,Una coqueta .  .  .  ?  No,  no podía admit i rse
que esta n iña fuese una coqueta.  Bastaba

t
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ver la para pensar Io contrar io . . .  Y s in em-
ba rgo . . .

La señora de Ronciers se preguntaba qué

era lo  que debería hacer  en aquel las c i rcuns-
tancias:  sa ludar  y  a le jarse o detenerse para

cambiar  con e l la  a lgunas palabras.  De pronto,

la  car tera se desprendió de sus manos un
poco temblorosas.

Marga se apresuró a levantar la y  rápida-
mente juntó a lgunos menudo's objetos que se
encontraban esparc idos sobre las húmedas
losas del  pat io"

Se irguió por fin, el rostro sonrosado por

el  esfuerzo,  y  entregó aquel las cosas ,a la
madre de Juan.

Este l igero serv ic io equival ía seguramente
a una presentación.

-éLa  seño r i t a  M iche l ,  s i  no  es toy  equ i -
voqada?-preguntó la  señor¿i  de Ronciers,

-Sí ,  señora
-La he v is to a lgunas veces en la  ig les ia

señor i ta ,  y  Emi l ia  de Longpré me ha hablado
muchas veces de usted. . .  éVeddría acaso a
vis i tar  a l  v ie jo Dionis io?

-Sí ,  señora.
.  -Hace unas horas oí  hablar  de su t r is te

s i tuación en una casa donde me encontraba
de v is i ta  y  he quer ido ver  por  mis propios
ojos e l  estado en que se encuentra.  Su s i tua-
c ión es bastante cr í t ica.  Hoy mismo pienso
ab r i r  una  susc r i pc ión  que  l e  pe rm i ta  re t i r a r
del  Monte de Piedad e l  organi to qu.e const i -
tuye su único medio de v ida.

-Señora,  le  ruego que me anote por  c inco
francos-di jo  Marga.-Lamento no poder con-
t r i bu i r  con  una  can t i dad  mayo r

-Permítame que le dé las grac ias en nom-
bre del  pobre c iego.

Y  a l  dec i r  es to  re tuvo  du ran te  un  i ns tan re
las manos de la  ioven entre las suyas

iAh,  s i  se hubiera at rev ido,  cómo le habr ía
d i cho ! :

iQué le h izo usted ayer  a mi  h i jo? Sal ió
de  casa  a leg re  y  i o l v i ó  t r i s t e . . .  S in  embargo ,
yo  sé  que  no  ama  a  nad ie  más  que  a  us ted . . .

Y s in duda,  Marga le habr ía contestado:
-No le h ice nada,  señora.  También yo fuí

a  l a  excu rs ión  d i chosa  y  vo l v í  con  e l  a lma
en  due lo . , .  Yo  l e  hab ía  c re ído  d i s t i n to  de  l os
o t ros . . .  E l  ha  s ido  l a  causa  de  m i  p r imera
des i l us ión  . . .

Y todo se habría expl icado.

Pero,  por  desgracia,  en la  v ida no se hacen
las cosas con tanta senci l lez.

Vi . ¡ imos envuel tos en una red inextr icable
de conveniencias,  de hábi tos,  de pre iu ic ios.  La

lengua cal la  lo  que e l  corazón querr ía deci r .
Los mal  entendidos aumentan las d i f icu l ta-

des haciéndolas in f ranqueables.  Lo que a l
pr inc ip io no es más que una hendidura apenas
percept ib le,  se convier te pronto en un abismo
in f ranqueable.

La señora de Ronciers deió caer  la  mano
de Marga.

-La de jo ,  señor i ta-d i  jo  con acento de"
seht imiento en la  voz.-Esa pobre gente se
sent i rá fe l iz  con su v is i ta .

Y se a le jó un poco encorvada,  como s i  sobre
el la  hubiera caído desde la noche anter ior
una pesada carga,  a t ravés del  pat io  húmedo,
que parecía un pozo.

La ioven s iguió la con la mirada hasta que

desapareció en la  obscur idad.
Entonces tanzó un suspi ro y  f ranqueó e l

umbral  de la  pobre habi tac ión.
La n iña sal ió  a rec ib i r la .
-Papá-exclamó;-es la  l inda señor i ta  que

me había promet ido veni r .
El  v ie io Dionis io estaba sent4do'  muy pá-

l ido,  en un s i l lón desvenci jado prestado por
una  vec ina  compas i va ,  Sus  o  j os  s i n  l uz  se
volv ieron hacia la  que entraba.

lVlarga se acercó a é l  y  después de pregun'

tar le  bondadosamente por  su salud,  quiso

enterarse de su t r is te h is tor ia .
Tenía una congest ión pulmonar;  pero por

no querer  abandonar a sus h i ios)  se había
negado a que lo l levasen a l  hospi ta l '  Todas
sus pequeñas economías se habían ido y ha-
bía s ido preciso por  f in  empeñar a Feder ico '

-Lo hemos sent ido mttc f fo-agregó e l  c ie-
go.-Nuestro Fedet : ico t iene las voces más

l indas del  mundo y estábamos tan acostum-

brados a é1,  que ahora parece que nos fa l ta

algo.  iS i  v iera usted,  señor i ta ,  lo  b ien que

tocaba  l a  <  Marcha  ¡oagn95¿r ,  e l  u  M ise re re ¡
d e  < E I  T r o v a d o r >  y  e l  u V a l s  d e  F a u s t o > . . . !

* L a  < C a n c i ó n  d e  M i g n ó n r . . .  * c o n t i n u ó  l a

n iña .
-  uLaZar inp y cLos Pat inadores¡  . . . -agt 'e-

garon dos voceci tas qt re sal ieron de un r incón
obscuro,  donde los muchachos del  c iego ha-
bían ido a ocul tar  su t imidez y sus delanta les
hechos baraPos' (continuaral

t



EL HERRERO
C o n r p o s i c i ó n  d e  D A N I E L  A L F R E D O  D I A Z

A l¿ or i l la  c te l  camino
t iene e l  herrero su f ragua,
y desf i lan por  su puerta
numerosas  ca ravanas .
V ia ie ros  de  su r  y  no r te :
r icachos de la  sabana
en potros de pura sangre
con galápagos ingleses
y con estr ibos de p lata;
i n d i o s  h u m i l d e s  q u e  v i e n e n
de l  pá ramo  o  de  l a  es tanc ia
vest idos de duro l ienzo,
abr igados con sus ruanas
y que en rúst icos iamelgos
t raen  a l  mercado  su  ca rga . . .
Y a lguna amazona rubia
quc  en  j oven  yegua  no rmanda
por los campos y t r iga les
en carreras se desat¿
robando ¡  las f rescas rosas
sus  pe r fumes  y  sus  g rac ias .
Todos a Juan e l  herrero
que t iene l is ta su f ragua
a  l ¡  o r i l l a  de l  c ¡m ino
que atrav iesa la  sabana,
l lev¡n sus cabalgaduras
que é1,  experto,  ha de arreglar las.
Al to,  robusto Y moreno
ante e l  yunque lev¡ntada
su f igura resplandece
con rureole de l lamas,
Inquietos sus o ios br i l lan
con más fu lgor  que las ascuas
en e l  hogar encendidas '
y  sobre la  f rente empl ia,
negro y r izado cabel lo
da sonr isas a su cara.
En las manos e l  mart i l lo
e l  dorso hercúleo d i la ta '
los músculos y los nerv ios
semeian tendida arPa
al  golpe que sobre e l  h ierro
segundo a segundo lanza.
Incansable y sudoroso
entre e l  ru ido de la  f ragua

Juan ,  e l  he r re ro  que  sueña ,
a l  pa r  que  t rab r j a ,  can ta ,
y  e l  go lpe  de  l os  mar t i l l os
y  e l  r ech ina r  de  l as  ascuas
con  sono ra  a lga rab ía
su  romance  l e  acomPañan .
H ie r ro  du  ro :  no  res i s tes
la  v i o l enc ia  de  l as  l l amas
n i  l a  f ue rza  de  m is  b razos ;
voy  a  saca r  de  tu  a lma ,
a  go lpes  sob re  m i  yunque r

herraduras como alas
pa ra  m i  yegua  a lazana .
En  e l l a ,  como  un  cen tau ro '
qu ie ro  a t ravesa r  l as  PamPas
y subi r  de r isco en r isco
a  l a  mon taña  más  a l t a '  ' .

Qu ie ro  roba rme  una  es t re l l a
una  suave  es t re l l a  b lanca
que  co lga ré  de  m i  Pecho
frente a l  fu lgor  de mi  f ragua.

Qu ie ro  i r  has ta  e l  ho r i zon te
que  m is  pup i l as  aba rcan ,
a l l á  donde  e l  so l  r ec l i na
su cabezota incendiada,
para arrebatar le un raYo
que haga un in f ierno en mi  f ragua.
H ie r ro  du ro :  no  res i s tes
hasta arrebet¡ r te e l  ¡ lma!
Incend ios  y  l uz  de  es t re l l a
i nunda rán  m i  cebaña ,
Entre h ierros y mart i l los
pasaré mi  v ida santa '
No quiero amistad de hombres
ni  amor de muieres fa lsas.

Juan ,  e l  he r re ro  que  sueña ,
enjuga su f rente amPl ia,
y  entre e l  coro de los mazos
lanza a legre carcajada.
Y por  su pucr ta desf i lan
numerosas caravanast
porque su f ragua está l is ta
de  noche  y  de  madrugada ,
a la  or i l la  del  camino
que]atrav iesa] la  sabana.

t
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quc pone r la disposición de usted.
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